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AL PUEBLO DE MADRID.

El capitán general del distrito ha 
aprobado, según ayer dijimos, la sen­
tencia de muerte impuesta al tenien­
te coronel Sr. Garmilla. Nos encon­
tramos pues, en el caso de que nos 
ocupamos en nuestros primeros nú­
meros; no queda más esperanza que 
el indulto.

Casi tenemos la seguridad de que 
el Gobierno quiere conceder este in­
dulto, porque en nuestros dias todo 
hombre honrado tiene horror á la san­
gre. Pero el Gobierno queria que el 
pueblo lo pidiera, y al efecto, anoche 
publica La Corres/iondencia un suel­
to, que más que noticia es un reclamo, 
en que dice que se está firmando una 
exposición en este sentido.

Esperábamos que toda la prensa to­
marla por su cuenta este asunto, y 
creíamos que esta mañana ^Z Impar- 
cial^ periódico de gran circulación en 
Madrid, baria excitaciones á sus lec­
tores para que se apresurasen á sus­
cribir exposiciones. Nos parecía que 
por más conservador que sea un pe­
riódico, no hay para él tarea más no­
ble que esta, á fin de poder decir ma­
ñana : *se ha cumplido la ley puesto 
que ha recaído condena, pero un pue­
blo generoso ha salym^^ vida de un 
hombre.» -
^ Lmparcial lo ha entendido de 

otra manera, y no dice una palabra 
sobre el particular, siendo para él más 
atendible la conveniencia .política de 
separar al Gobierno de su antig’uo 
partido, que la conveniencia social de 
no ensangrentar nuestras luchas.

Puede suceder bien que por no sa­
berlo, pues, muchas personas dejen de 
gestionar, como lo harían en otro caso. 
En esta situación, nosotros sentimos 
no tener medios de publicidad sufi­
cientes para hacemos oir de todos los 
vecinos de la capital, seguros, como 
estamos, de que todos piensan como 
nosotros en este asunto.

Como el tiempo es muy corto, como 
puede suceder muy bien que hoy se 
haya dado cuenta en el Consejo de este 
indulto, y mañana sea el desgraciado 
réo puesto en capilla, nos apresura­
mos á hacer un llamamiento á todas 
las personas que lean este número, para 
que gestionen, cada una en su esfera, 
por la vida del que está amenazado 
de muerte.

Es inútil decir que no tratamos de 
hacer una manifestación política, que 
-seria indigna hasta dé las fieras en los 
momentos actuales, sino de salvar á 
un hombre.

Por tanto, todas las personas que 
crean como nosotros, que Ja pena de 
muerte es siempre un asesinato, ó las 
que, aun siendo partidarias de esta pe­
ña, crean que sólo debe aplicarse á los 
que cometen delitos horribles, ó que 
«e compadezcan de un desgraciado 
joven, honrado y digno toda su vida, 
¿ quien su mismo pundonor ha arras­

trado al camino de la revolución, 
pueden acercarse á nuestra Redacción 
á firmar una exposición al Gobierno, 
que está concebida en los términos 
siguientes:

«Los que suscriben, suplican al Po­
der ejecutivo que use de la potes­
tad de indulto que tiene por las Cór- 
tes, en favor del teniente coronel 
Garmilla, sentenciado por el consejo 
de guerra de esta capital.»

Para esta solicitud admitiremos fir­
mas desde esta noche en nuestra Re­
dacción.

POLITICA.

A «LA REPÚBLICA.»

Veo lo que dice La J^e^^iíólica (pe­
riódico) en el número de ayer, y lo 
poco que escribí en La Fraternidad y 
en El Eederalisia, pues mi salud no 
me permitia ser largo, fué para decir 
á los republicanos federales que estos 
periódicos iban á sostener en la im­
prenta las mismas doctrinas que los 
diputados de la izquierda habíamos 
sostenido en la Cámara. Las mismas 
doctrinas que la democracia había 
adoptado desde 1856, y todos los libe­
rales verdaderos desde 1820. Si el se­
ñor Salmeron en 1868 había sido tan 
ñTfo^e;“qae aconsejó á los republicanos 
que se conservasen neutrales y no vo­
tasen ni por la monarquía ni por la Re­
pública, bien pudo ver que yo di al 
pueblo el consejo opuesto, y dije en 
Madrid y en todas partes, que debía­
mos votar por la República federal.

El pueblo siguió este consejo y á él 
se debe la iniciativa de la República 
federal; pero el Sr. Salmeron y sus 
compañeros discurrieron regalarnos 
una República nominal, y enteramen­
te opuesta á la República que el pue­
blo queria.

Que esto es así, y que por conse­
cuencia está la razon de nuestra par­
te, se demuestra sin más que copiar 
el programa que todavía inserta to­
das las mañanas el periódico Z« Dis­
cusión, y que entre otras cosas dice lo 
siguiente : Elecciones independientes 
del Gobierno, participación de las co­
lonias en la representación nacional, 
desestanco de todo lo estancado, con­
tribución única directa, reducción de 
los ¿fastos improductivos, reforma de 
las cárceles, extinción de los presidios 
y planteamiento del sistema penal pe­
nitenciario, etc. Pregunto yo: ¿quién 
ha dispensado á los hombres encum­
brados por la República de cumplir lo 
que ofrecieron? ¿Es que sólo leyeron el 
programa democrático para ser mi­
nistros y altos funcionarios, olvidán­
dose lo que interesaba á 17 millones 
de habitantes?

Si creyeron que España era unana- 
cion degenerada, y que todos iban á 
olvidar sus terminantes promesas, 
prueban su falta de buen criterio, y 
con mayoría ó minoría en las Cáma­

ras, tendrán que cumplir lo que tantos 
miles de veces prometieron, pues lo 
prometido es deuda. En 11 de Abril 
último y según lo que á mí me pro­
metieron, anuncié al público en el ma­
nifiesto que di en Valladolid y que 
otro dia copiaré, que en l.° de Junio 
al abrirse las Córtes presentarían to­
dos los ministerios las reformas que el 
pueblo deseaba.

Esto fué un nuevo engaño, y sólo 
hemos visto el escándalo de que el 
Consejo de Estado anule lo decretado 
en materia de presupuestos.

Octubre 20 de 1873.
José María de Orense.

SOBRE LO MISMO.

La República federal ha muerto: 
hé aquí las palabras que continua­
mente se repiten en dpnde se respira 

I atmósfera reaccionaria, y hasta en 
los mismos círculos oficiales.

Parece increíble que la ceguedad 
llegue á tal extremo.

¿Dónde, preguntamos, existe esta 
República federal?

¿En qué lugar se encuentra ése vivo, 
para que morir pueda?

¿Es que acaso la República, signifi­
ca la continuación de todos los errores 
doctrinarios que hasta la fecha se han 
sucedido?

¿Significa en manera alguna la fe­
deración el sistema centralizador que 
hasta aquí ha dominado á nuestra in- 

I fortunada patria, y que ha concluido 
con la más vergonzante de las dicta- 

I duras?
No, ni la República ni la federación 

i^epresentan nuestro pasado, y en ma­
nera alguna pueden representar nues­
tro presente; pero tenemos la satisfac­
ción de que representarán nuestro 

I porvenir, y será en tiempos no muy 
i lejanos.

No se culpe, pues, á lo que no exis­
te, ni tan siquiera existido; y esperen 
nuestros explotadores de ayer la Re­
pública de mañana, que, pese á quien 
pese, ha de venir con todas sus natu- 

I rales consecuencias; y entonces si no 
I satisface las justas aspiraciones popu- 
j lares, tendrán derecho á quejarse con 
' razon. Esto en lo que á nuestros ene­
migos políticos se refiere, y respecto á 
los ministeriales republicanos, les 
aconsejamos que tengan más fé en la 
idea que un dia sustentaran, y que les 
ha servido de pretexto para escalar el 
poder, que han convertido en merienda 
de negros. No son estos precisamente 
los que más quejarse debían; pues en 
sus manos han tenido los medios de 
gobernar, y no pueden por lo tanto 
los demaS hacerse responsables de sus 
errores.

Lo que pasa, por más que nos sea 
sensible decirlo, es que se han inutili­
zado, se han muerto algunos hombres 
que fueron en otro tiempo la esperan- • 
za, el porvenir de la República ; pero 
de inutilizarse políticamente algunos 

hombres á morir una idea hay mu­
cha diferencia.

No; la idea federal no muere, no 
puede morir, como no puede morir el 
progreso, y por consiguiente, la civi- 

1 lizacion.
I ¿Y sabéis por qué la República fede­
ral, que ha de. venir necesariamente 
mañana, no existe hoy de hecho?

Si no lo sabéis, que lo debereis sa­
ber, vamos á decíroslo. No la tene­
mos hoy, porque como otras tantas 
mil veces se ha engañado al pueblo, 
de quien se ha querido prescindir para, 
hacer la revolución, siendo obra ex­
clusivamente suya.

Si en 11 de Febrero último, y más 
tarde en 23 de Abril se hubiera deja­
do hacer al pueblo la revolución, otra 
seria la suerte de nuestra infortunada 
patria, que sigue por desgracia siendo 
víctima del despotismo de arriba.

En este punto no deja de tener el 
pueblo parte de responsabilidad, por 
la debilidad que ha demostrado, lo 
cual le podrá servir de escarmiento 
para lo sucesivo.

Pero la mayor responsabilidad no 
la tiene el dócil pueblo, siempre dis­
puesto á obedecer, sino los hombres 
que se pusieron al frente de la repú­
blica, y que no sólo dejaron de impul­
sar al pueblo liácia la revolución, sino 
que al contrario, obligaron á disolver 
las juntas que en algunas poblaciones 
empezaban á constituirse, con el pre­
texto de promesas que no se debieran 
luego realizar.

Si la República federal hubiei'a na­
cido pues, por su basé, que es el pac­
to, de la misma manera que un edi­
ficio empieza por sus cimientos, la 
solidez de esta república seria tanta, 
que no hubiera proyectiles de ningún 
género que no se estrellaran contra 
eUa.

Y no se crea que la República, cual 
nosotros la entendemos, es nueva; pues 
ahí está el dictador de hoy y la mis­
ma Igualdad, periódico ¿?ice7Aíarz(?,que 
no hace mucho pensaban lo mismo,» 
como se desprendió de la protesta qu0 
desde el Directorio firmaba Castelar 
y elogiaba la misma Ltjualdad, contra 
la célebre declaración de la prensa 
que queria la federación, desde .arriba* 
por más que ahora quieran lo con­
trario.

De todo lo dicho, resulta que podía­
mos tener República federal, pero que 
no la tenemos más. que de nombre; por 
lo tanto, cuanto.de este sistema se 
diga en lo que á su planteamiento en 
España, se refiera por los- que no tie­
nen bastante fé en esta idea, inspi­
rándose en lo que. se ha Uamado su 
ensayo, es por lo ménos prematuro.

Conste, pues, que el sistema que se, 
sigue hoy, no es, ni se parece en nada, 
á la República federal, y que este Go­
bierno del pueblo, con y para el pueblo^ 
cuya bandera conserva y conservará 
sin mancha de ningún género, no pué?, 
dé responder de los desaciertos dj| 



LA FRATERNIDAD.

unos cuantos que lian sacrificado 1 a 
idea al medro personal.

CARTA
t>E

JOSÉ PAUL Y ANGULO
Á

EMIT.TO GASTELAR.

• Al Excmo. Sr. D. Emilio Castelar, president 
del Poder ejecutivo de la Eepública española.

■ Excmo. señor:—Con disgusto me resuelvo 
á empezar hablando á V. E. de mí mismo, 
siendo así que de otros objetos de mayor im­
portancia deberé ocuparme. Pero V. E. ha 
de corhprender que yo necesito, ante todo, 
explicar mi extraña situación.

¡Ah, Excmo. señor! ¿Quién habia de figu­
rarse hace alguno.s años, que cuando el 
eminentísimo Castelar fuera presidente del 
Poder ejecutivo de la República, no tuviese 
el pobrete Paul y Angulo ni un palmo de 
terreno patrio donde colocar su libre 
planta?

Pero también, Excmo. señor, ¿quién ha­
bia de creer seriamente que V. E. llegase 
á presidir los bochornosos destinos de tan 
bochornosa república?

Sin embargo, el hecho es que á la evi­
dencia no es posible negarse. Yo volvía del 
corazón mismo de la América del Sur, si no 
lleno de entusiasmo, lleno al ménos de re­
solución. Volvía sin conocer detalles, sin 
conocer más c(ue un hecho: la República 
habia sido proclamada en mi hermosa pa­
tria. Apenas pisé las costas de Europa, 
despues de un Larguísimo viaje, é inmedia­
tamente saltó ante mis ojos todo lo horri­
ble del mal causado, todo lo espantoso de 
la situación.

¿A que citar á V. E. multitud de actos 
de unos y de otros, que marcaron á mi 
mi vista lo siniestro del camino seguido? 
Pasta recordar dos párrafos característicos 
de dos discursos de los ex-presidentes del 
Poder ejecutivo Sres. Figueras y Pí, para 
distinguir claramente dónde está la causa 
de todo lo ocurrido. Hé aquí cómo se ex­
presaba el Sr. Figueras en su discurso de 
apertura de las llamadas Censtituyentes, el 
1.* de Junio de 1873.

Hace á los señores diputados una exacta 
relación del estado de la revolución de ar­
riba á abajo, y dice:

«Las fuerzas de mar y tierra entregadas 
á caballeros generales, procedentes de los 
nuevos republicanos; los altos puestos de la 
milicia, de la diplomacia, en poder de los 
ynismos que en el anterior periodo los ejercie­
ran; la administración de justicia, intacta, á 
dcspeciio de resistencias casi incontrasta­
bles; los ayuntamientos, elegidos bajo la mo­
narquía y conservados por la fíepública, con 
grande riesgo del órden, sólo mantenido 
por la autoridad moral del Gobierno; las 
diputaciones provinciales, en gran parte hos­
tiles (i la mieva situación y adictas á la anti­
gua, etc., etc., etc.»

En cuanto al Sr. Pí y Margall, hé aquí 
cómo se expresaba, defendiendo su con­
ducta, en el discurso de 6 de Setiembre 
de 1873:

«Se ha dicho que yo he predicado que 
la República federal debe venir de abajo á 
arriba, y que á esas predicaciones se debe 
lo que ha ocurrido. Cierto es que he pre­
gonado esa teoría; pero la abandoné, por­
que no soy árbitro de los acontecimientos.»

Despues de oir semejantes frases, la re­
lación de todos los demas acontecimientos 
no es sino el corolario ó fatal consecuencia 
de conducta tan cobarde y vergonzosa. En 
cuanto á V. E., V. E. ha ido mucho más 
lejos que esos dos célebres revolucionarios 
en teoría; V. E. el dia 8 de Julio de 1873 
ha dicho lo siguiente;

«Y'o soy más fácil de contentar que el se­
ñor Navarrete; yo estoy contento con lo que 
hay, y creo que si consolidáramos lo que 
tenemos, seriamos el primer pueblo de la 
tierra.»

Pero, Excmo. señor, ¿y la centralización 
administrativa, y la burocracia, y el milita­
rismo, y lo histórico, *lo tremendamente 
histórico de la administración de justicia, 
todo eso no existe ya? Y' si existe, para 
vergüenza y muerte de la República, ¿cree 
Ííqt ventura V. E. que ha de desaparecer 
e^l y pacíficamente?

De todos modos, ya ve V. E. cómo la si­
tuación de un hombre como yo, tenia que 
serme conocida desde el primer momento. 
¿Qué podia yo representar ante los ojos de 
un Gobierno por el estilo del que presi­
de V. E.? Naturalmente que habría de apa­
recer á sus ojos como animal dañino, ni más 
ni ménos que si fuese á los del Gobierno de 
Amadeo de Saboya. Pues qué, ¿ha cambia­
do én algo la situación? ¿Se puede llamar 

positivo cambio en las bases fundamentales 
de desmoralización, desgobierno y ruina de 
una nación, el cambio de un nombre y de 
unas cuantas personas sustituidas por otras, 
que buenas ó malas, buscan apoyo en los 
mismos elementos del inmundo lozadal?

Sin embargo, ha de saber V. E. que 
apenas llegué á Lisboa, despues de atrave­
sar el Océano, cuando inmediatamente re­
solví entrar en mi patria. Como que yo no 
habia venido, en momentos por cierto en 
que me era muy desagradable, ni á buscar 
ovaciones, ni á buscar recompensas, sino á 
luchar, como siempre, con absoluto desin­
terés por el triunfo de la verdadera revo­
lución, y si algo deduje de la tristísima si­
tuación de España, fué la evidencia de que 
ahora mils que nunca reclamaba la causa 
del pobre pueblo, completo sacrificio de 
sus verdaderos amigos.

Un incidente casual me salvó, Exmo. se­
ñor, de las garras de los agentes de V. E., 
ó ¿e los agentes de la Histórica Justicia, lo 
que para el caso es igual; porque, como 
V . -E. comprenderá, nó estamos ya en el 
caso de creer sériamente en la hipócrita in­
dependencia del llamado poder judicial, 
Fué la circunstancia de haber yo perdido 
un tren, dentro ya de mi misma patria, lo 
que me evitó de ser detenido, por haber 
dado así tiempo á mis amigos para avisar­
me de tan caritativa intención. Y me avisa­
ron también de que era necesario, para 
conservar mi libertad, entrar en ciertos ar­
reglos ó transacciones con los nuevos man­
darines, mis antiguos correligionarios, ó 
que de lo contrario, me ocultase’ como pu­
diese; y en efecto, oculto estoy desde esc 
dia, Excmo. señor, porque ha de saber 
V. E. que necesito, ahora má.s que nunca, 
de mi completa libertad de acción,

¡Con que arreglos ó transacciones se me 
querían imponer á mí! Vamos, Excmo. se­
ñor, V. E., ó los vividores que á V. E. ro­
dean, y quiero creei* que sean estos, no co­
nocen sin duda alguna el temple de mi 
alma, que por cierto no se parece en nada, 
Excmo. señor, al temple de la vuestra.

Y no quiero extenderme más sobre este 
particular porque pretendo conservar toda 
mi calma. Sólo advertiré al ciudadano Cas- 
telar y á todos sus compañeros, que si, se­
gún ellos, la política no debe ser sino una 
série continuada de arreglos ó transaccio­
nes más ó ménos bochornosas, este humilde 
pensador opina todo lo contrario, creyendo 
fuera de duda que si á las reformas de 
carácter puramente social es indispensable 
aplicarles el procedimiento de los arreglos 
ó transacciones Sucesivas, en cambio á las 
verdaderas reformas político-administrati­
vas, cuando sólo se tratado, limpiar el pre­
supuesto y la atmósfera política de tantas 
inmundas sanguijuelas, sin reemplazarlas 
con otras, ni es posible aplicar el procedi­
miento contraproducente de las vergonzo­
sas transacciones, ni estas son nunca hijas 
sino del mi^o en unos y de personal y 
egoísta conveniencia en otros. Dejemos este 
punto, ciudadano Castelar, dejémoslo, por­
que quema, porque abrasa el tocarlo.

Pero hay otro que no podemos dejar, 
aunque sea bastante bochornoso para V. E. 
y sus amigos. Dígame V. E.: ¿con qué de­
recho se pretende detener á Paul y Angu­
lo donde quiera que se le encuentre? No su­
pongo que sea con pretexto de mis causas 
políticas, porque aunque no he podido ja­
más saber dónde llega la raya divisoria de 
las causas políticas y comunes, y aunque 
bien comprendo que esta distinción está 
como todo lo que á la administración de 
justicia se refiere, directa ó indirectamente 
á discreccion del Gobierno, sin embargo, 
no creo á este tan descaradamente insolen­
te que se atreva á hacerme perseguir 
por las llamadas injurias y calumnias de 
El Combate, ó por los caballos, por ejemplo, 
que como artículos de guerra tome en las 
sierras de Andalucía hace algunos años. 
Debe haber otra causa, ó mejor dicho, otro 
pretexto para intentar mi prisión. ¿V^ no 
seria posible, Excmo. señor, el saber á 
punto fijo cuál es esa razón ó ese pretexto?

Yo bien recuerdo que hace cerca de doá 
años tuve al fin que resolverme á abando­
nar mi patria, cansado de permanecer me­
ses y meses siempre oculto y sin esperan­
zas de concluir jamás con semejante situa­
ción; pero aquello, Excmo. señor, yo lo 
atribuía á la villanía manifiesta de enemi­
gos políticos, que recurrían á la célebre 
causa del asesinato de D. Juan Prim para 
inutilizar á cualquiera que les molestase 
demasiado. No hay más que ver, para con­
vencerse de ello, el sinnúmero de prisiones 
que los tales radicales hicieron en el espa­
cio de dos y años pico, durante los cuales 
tuvieron el descaro sin igual de conservar en 
sumario tan ruidosa causa. X yo, Exeelen- 
tísimo señor, como sabia muy bien el espe­
cial cariño que me profesaban los tales ra­
dicales y el deseo que animaba á la muy 
célebre justicia histórica de habérselas con­
migo, tuve especial cuidado de no ponerme 
al alcance ni de los unos ni de la otra, por­

que sabia muy bien que los tribunales no 
habrían de buscar ni mi culpabilidad ni mi 
inocencia, sino tan sólo el medio de hacer­
me podrir en alguna prisión, como aquella, 
por ejemplo, que con caractères verdade­
ramente indelebles ha dejado en mi rostro, 
al mismo tiempo que en mi alma, eterno 
recuerdo de la ingratitud humana.

¿Y es en condiciones enteramente análo­
gas en las que nos encontramos ahora, ex­
celentísimo señor?

Si es así, ha de saber V. E. que he des­
cansado durante dos años de la política es­
pañola, y que vuelvo enteramente dispues­
to á luchar con nuevo vigor, empezando 
por. arrojar á la faz del mundo .entero la 
acusación de villana y calumniadora á esa 
Justicia Histórica, á esa vil mercenaria, 
causa de eterna deshonra y constante des­
moralización; á esa arma indigna que el Go­
bierno de la España republicana na tenido 
el poquísimo pudor de conservar intacta, 
según la tremenda y vergonzosa confesión 
de uno de tantos revolucionarios teóricos, 
verdadera.s calamidades pátrias.

¡Ah, ciudadano Castelar! ¡Conque es de­
cir que, cogido entre vuestras locas ambi­
ciones por un lado (aunque estas sean á lo 
César ó Napoleon, que se hicieron rogar el 
poder), y rodeado de aduladores por otro, 
habéis llegado ya á temer á los hombres 
demi temple, y no desdeñáis serviros indi­
rectamente de las mismas armas que em­
pleaban nuestros comunes enemigos! Este 
es el caso de dirigiros con toda oportuni­
dad aquella célebre frase: «Cain, ¿qué has 
hecho de tu hermano?»

Pero cuidado con el hermano, Excmo. se­
ñor, porque el tal hermanite está decidido 
á ser más útil á su patria que ridiculo Qui­
jote.

Yo volvía dispuesto á desvanecer cual­
quier duda que sobre mi honorabilidad 
existiese, si es que semejante duda podia j 
ser hija de algún error sincero ó involun­
tario. Yo no podia esperar, cuando em­
prendí mi viaje, ¿l encontrarme la admi­
nistración de justicia tal y como la dejé; y 
sin embargo de ver con gran extrañeza que 
me habia equivocado, resolví entrar desde 
luego en mi patria, confiando en la digni­
dad del Gobierno que V. E. preside, y que, 
ya que tiene facultades para consumar tan­
tas arbitrariedades, parecíame que debía 
tener también el imprescindible deber de 
evitar inicuas persecuciones, inicuas ven­
ganzas. Pero desde el momento en que he 
visto que, lejos de defender este Gobierno 
republicano al inocente perseguido, al pa­
triota, Excmo. señor, al patriota sacrifica­
do, lo quo pretende es inutilizarlo á man­
salva, entregándolo á la Justicia Histórica, 
como la hipócrita Iglesia entregaba sus 
víctimas al llamado brazo secular; desde el 
momento que he comprendido que no se 
va á buscar mi justificación, sino mi prisión 
y mi silencio en algún inmundo calabozo, 
donde muera desesperado por la rabia de 
la impotencia; desde ese momento, que por 
casualidad he tenido ocasión de aprove­
char, yo no he podido prescindir de salvar 
ante todo mi libertad de acción, porque ha 
de saber V. E. que pretendo ser útil á mi 
Satria, hasta por cima de mi propia digni- 

ad ú honra, las cuales, despues de todo, 
no podría defender si me entregase en ma­
nos de enemigos tan poco nobles, tan de­
clarados y conocidos.

Y dadas las anteriores explicaciones y 
hechas las anteriores advertencias, porque 
me gusta ser en todo tan franco como cla­
ro, pasemos, si V. E. no lo tiene á mal, á 
ocuparnos de otros asuntos más impor­
tantes .

Al recordar la vida política, al recorrer 
en mi memoria los actos y los discursos 
más notables de V. E., youb sé qué admi­
rar más, Excmo. señor, si el talento Con 
que la naturaleza dotó á uno de sushijos 
predilectos, si el constante estudio con que 
V. E. enalteció este talento natural, ó si 
admirar por cima de todo esto la extraña 
volubilidad de las ideas de V. E. y, sobre 
todo, el extraño cinismo con que V. E. ol­
vida sus propias doctrinas de ayer' y sus 
propios actos, pretendiendo negarlos á la 
faz del mundo entero. Y como son estos 
últimos los que más interesan al pueblo 
conocer y á V. E. recordar, permítame 
V. E. que le cite algunos:

Cuando hace poco tiempo (á fines de 
1870) viajaba V. E. por Francia (precisa­
mente con el que tiene el honor de dirigir­
le estas líneas) buscando armas ó dinero, 
dinero ó armas, con destino por supuesto á 
la revolución de abajo á arriba, á la revo­
lución violenta del pueblo español por el 
pueblo español, en aquella época, ciudada- 

> no Castelar, la verdad es que yo os creí, 
que muchos tenían que creeros irremisible­
mente, sincero partidario de la verdadera 
revolución violenta del pueblo y para el 
pueblo.

No faltaba quien dudase de vuestras ap­
titudes revolucionarias. ¿Y cómo no, si ha­

bíais sido de los pocos que desde Madrid, 
en, el breve plazo de una semana, dieron 
á fines del 61* tres célebres órdenes al par­
tido republieamo, todas contradictorias y 
capaces de hacer correr inútilmente la san-» 
gre de tantos mártires? Pero una cosa era 
dudar de vuestras aptitudes revoluciona­
rias, negándose algunas en absoluto, y otra 
dudar de vuestra sinceridad é hidalguía. 
En estas creíamos todos, creo que todos 
absolutamente.

Por eso fué, Excmo. señor, que cuando 
volvimos á España los que habíamos emi­
grado en 69, no se os arrojó del puesto 
que indebidamente ocupábais á la cabeza 
del partido republicano federal; por eso 
fué que se aceptó gustoso vuestra coope­
ración para preparar precisamente ía re-' 
volucion violenta, por más que ya supié- 
ramos que no érais hombre para ocupar 
los puestos de cierto peligro; por eso, en 
fin, se aceptaron vuestras terminantes de­
claraciones, verdaderamente revoluciona- 
rías, y sellasteis nuestros labios con estas" 
frases, que recuerdo, muy bien (presente^ 
se hallaban los Sres, Orense, Figueras y 
Pí, además de los Sres. Salvocchea y Guisa- 
sola, que me acompañaban, por decirlo así, 
oficialmente dentro del partido): «¿Qué se 
necesita,—exclamásteis,—que sea yo mis­
mo el que vaya á Tours á pedir á los ve­
cinos armas y dinero para nuestra revolu­
ción? Pues bien, creo que no obtendremos 
ni lo uno ni lo otro; pero mañana misino 
estoy dispuesto á salir con el señor Paul.»

X salimos en efecto, Excmo. Sr. Y pe­
dimos en Tours lo que á pedir íbamos, y 
V. E. nos dijo, lleno de regocijo, que lo 
habia obtenido, y luego nuestros vecinos-, 
ó no pudieron ó no quisieron cumplir su 
palabra; pero entre tanto, los hombres de 
El Combate, j con nosotros el partido entero 
teníamos que aeconocer lo aparente de 
vuestra decision y lealtad, que era injusto 
pusiéramos en duda. Decidme hoy, Exce­
lentísimo señor; ¿fué aquel un juego villano 
por vuestra parte? Y perdone V. E. lo ter­
rible de esta pregunta; pero e.s el caso, que 
son tales las blasfemias (por no llamarlas 
de otro modo) quo habéis proferido en pú­
blico despues, que hasta el sentimiento del 
más sufrido se subleva indignado.

Voy á citaros no más que dos cortos pe­
ríodos de los que pronunciásteis hace po­
co, los dias 8 de Julio y Setiembre últi­
mos .

Dice así el uno;
«Si yo tuviese infiujo sobre el Sr. _ Na­

varrete, le rogaría que procurase viniesen 
aquí sus amigos á discutir con. nosotros, á 
sosftener sus réfàrmas,” i próciTrar conse:;^ 
guirlas por todos los medios parlamenta­
rios, y no fueran á perderse entre los infi­
nitos peligros que rodean á la República: 
p^orque despues, de todo, ¿qué nos divide? 
El método. Vosotros creíais que á la Re­
pública se iba por el retraimiento y por la 
revolución; nosotros creíamos que á la Repú­
blica se iba por la pas, por la discusión, por 
el Parlamento. »

El otro de los dos períodos inconcebibles 
en los labios de V. E., dice así:

«Hace mucho tiempo, no de ahora, que 
el partido republicano está dividMo por 
cuestiones de procedimiento; allí se sientan 
los que han querido siempre antes la bar­
ricada que la tribuna, los que han querid» 
siempre antes el estallido de las conmocio­
nes populares que el estallido de la con­
ciencia humana; aquí nos sentamos, y en la 
inmensa mayoría de esta Cámara están los 
que hemos tenido fé en la virtud de los princi­
pios, los que hemos condenado toda revolución 
extemporánea. » _ ,

¡Qué atrocidad, Excmo. señor, que a^o- 
ciuad! Despues de los hechos que he cita­
do, permítame V. E. que no comente ó re­
fute sus palabras; da al mismo tiempo pena 
y asco.

Pero tengo otros hechos que recordar a 
V E., porque los tristes manes de Guillen, 
de Carvajal, de Bohorques y de tantos-már­
tires de la causa del pueblo, reclaman ven­
ganza, la venganza siquiera del rubor que 
deberá saltar á nuestras megillas Decidme, 
Excmo. señor, ¿no fué en vuestra propia 
casa-habitacion donde se reunieron los úl­
timos emisarios que salieron para confirmar 
á las provinaias las órdenes del levanta­
miento general á fines del 69? Decidme, ¿no 
fué un amigo de V. E., el Sr . Abarzuza, 
el que se encargó de distribuir entre los 
emisarios la pequeña cantidad de rail duros 
que para los viajes facilitó rai pariente don 
Manuel Francisco Paul?

Pues entonces, Excmo. señor, ¿cómo se 
atreve la indecision y la cobardía, no sola­
mente á faltar á la verdad, sino á calum­
niar al valor, á la abnegación y á la cons­
tancia?

¡Pobre Guillen, pobre amigo! Aún pare­
ce que le veo, pocas horas antes de morir, 
quejaï'se amargamente de que V. E., y 
otros como V. E., hubiesen escogido un. 
momento tan inoportuno para levantar al 
partido, y de que las órdenes, contraórde— 
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lies y órdenes nuevas hubiesen acabado de 
empeorar nuestra triste situación. «Pero es 
preciso morir, me decia, morir luchando. 
Tal vez mientras alguno de nosotros muc­
re, la revolución triunfa en otra parte. 
.¿Quién sabe si Castelar habrá cumplido su 
promesa de ponerse al frente de Zaragoza? 
¡Seria tan grande el influjo de su sola pre­
sencia !..........................................................

{Se continuará.)

La minoría está haciendo las más 
vivas gestiones para el indulto del se­
ñor Garmilla. Seria conveniente que 
se unieran á ella en esta cuestión con­
creta todos los diputados sinceramen­
te partidarios de la abolición de la pe­
na de muerte.

Al Sr. Salmeron, especialmente; le 
* recomendamos en estos dias que se 

acuerde de lo que es y de lo que sig­
nifica en España. Todos lo.s que han 
sido sus condiscípulos, que le aman 
como á un padre, tienen la vista fija 
en su actitud en estos momentos.

La abundancia de material no nos 
permite ocuparnos hoy de las impor­
tantes noticias de Francia que presen­
tan como seguro el triunfo de la mo­
narquía. La alegría de los monárqui­
cos no tiene límites. Hasta Z7 Impar- 
cial, creyendo que el conde de Cham­
bord le ayudará á buscar al rey X, 
anuncia hoy, lleno de regocijo, el fin de 
la hepública en España.

En nuestro concepto, sin embargo, 
■el restablecimiento de la monarquía 
es para nosotros un suceso favorable. 
El partido reformista engorda con el 
hambre y vive mejor en la proscrip­
ción.

Por el Ministerio de Marina se publica 
en la Gaceta de hoy lo siguiente:
Oficio del contraalmirante Lobo dando cuenta 

del combate que sostuvo el dia 11 del mes 
actual en las aguas de Cartagena contra las 
fragatas insurrectas.
Comandancia general de las fuerzas na- 

Vj^ps DEL Mediterráneo. — Núni. 78.— 
vTxcmo. señor: Según á su tiempo comuni­
qué áV. E. por telégrafo, llegué á estas 
aguas, cuando estaba para verificarlo la no­
che del 9.

Como rae dijese en Almería el coman- 
1 dante de marina de aquella provincia que 
! el general Ceballos deseaba comunicar 

conmigo tan luego estuviese aquí, bien 
fuese por Porman ó por otro punto que yo 

' estimase conveniente, maniobré en la refe- ' 
rida noche para hallarme sobre dicho puer- 
tecito en las primeras horas de la siguiente 
mañana, ó sea la del 10.

Lo fresco del viento del primer cuadran- 
, te y lo chubascoso del tiempo durante to- 
1 da la noche me impidió recalar todo lo 
' temprano que deseaba; de suerte que hasta 

las diez de la mañana no me fue posible 
mandar á tierra á mi secretario, el teniente 
de navio de primera clase D. Manuel Vial 
y Funes para que pasase al campamento 
del general Ceballos, distante unas tres 
leguas de Porman. Aproveché la oportu­
nidad para enviar desde ^este punto los ofi­
cios de notificación del bloqueo al decano 
del cuerpo consular de Cartagena y á los 
jefes de los buques extranjeros allí fon- 

' deados.
i Para dicha hora, ó sea la de las diez de 

la mañana, se nos habian incorporado las 
goletas Diana y Prosperidad, que por lo 
fuerte de los vientos del Este, en su trave­
sía de Almería á estas aguas, tuvieron que 
refugiarse algunas horas al abrigo de la 

; punta de la Mesa.
Dejé á la Prosperidad en Porman para 

; que tomase á Vial tan pronto regresara 
' este del campamento, y con los demás bu­

ques rae dirigí á Cartagena, situándome de 
i seis á siete millas de su boca en perfecta 

union, con la Diana de avanzada para reco­
nocimiento de los buques mercantes que 
saliesen ó trataren de entrar.

Asi permanecí todo el dia, descubriendo 
á los buques insurrectos con sus calderas 
encendidas y luego desahogando vapor, 
haciéndome presumir que saldrían en '-se­
guida para oatirse, pues en Porman me 
aseguraron que así trataban de verificarlo. 
Pero al anochecer, viendo que no lo ha­
cían, que el tiempo refrescaba por el Este 
y que había cariz de refrescar más, con 
■chubasquería, me dirigí con poca máquina 
para Barlovento á fin de comunicar con 

! Forman en la mañana siguiente, ó sea en 
la de ayer 11, y recoger al teniente de na­
vio Vial.

Con anticipación envié al mismo Porman 
á la Diana con órden á la Prosperidad para 
que si á la puesta de sol no hubiese regre­
sado el susodicho oficial, se pusiese en mo­
vimiento; y unidas amba|> goletas se me in­
corporasen á unas och(/millas Sur de cabo 
Negrete.

Siguió- el viento refrescando cada vez 
más por el primer cuadrante, con frecuen­
tes y muy fuertes chubascos de agua y 
viento, que continuaron toda la noche y 
en las primeras horas de la mañana, sin 
permitir ver la tierra hasta ya bien entrada 
aquella, y entonces nos dirigimos á atra­
carla para tratar de comunicar con Porman.

Temprano, en la misma mañana, sé me 
incorporó el Colon, pero no se avistaron las 
goletas; y aun cuando desde que debieron 
desatracarse de Porman hasta la hora que 
nos separamos de las aguas de Cartagena 
no había salido ningún buque insurrecto, 
y además hay 15 millas desde uno á otro 
puerto, sin embargo, no dejó de tenerme 
con algún cuidado el no haberlas visto.

Cosa seria de las diez y media de la ma­
ñana, cuando se avistaron la tres fragata.s 
acorazadas Numancia, Teluan y Mendez Nu- 
ñez con el vapor femando el Católico, que 
salían de Cartagena, y á la vez los buques 
de guerra extranjeros de su fondeadero de 
Escombreras.

No tardó en descubrirse bien, á pesar de 
la calina y chubasquería, que los insurrec­
tos se dirigían en nuestra demanda, y que 
la Numancia arbolaba insignia en el palo 
mayor, sin que me haya sido posible ave­
riguar hasta ahora quién era el improvisa­
do almirante.

La disposición en que venían revelaba 
resolución de parte del enemigo.

Por la nuestra se prepararon los buques 
para combate con el mayor órden y pron­
titud, y aun cuando la Almansa se había 
quedado algo distante por nuestra aleta de 
estribor, al estar próximo el enemigo lo es­
taba ella también.

Conservé la posición que llevábamos; esto 
es, la vuelta del Norte, tanto para que los 
insurrectos se enmarasen mas, pues el vien­
to fresco sostenía bastante marejada, como 
paaa evitar todo el tiempo qu» fuese posi­
ble que la misma marejada entrase por las 
portas de esta fragata y mojase las cargas 
de la artillería. Pero una vez el enemigo 
cerca, y la Numancia adelantándose con 
galanura hácia este buque, metí sobre ella, 
y al propio tiempo las otras tres fragatas, 
el Cádiz y el Colon, todos en muy buena 
union, sobre los otros tres buques insur­
rectos.

A las doce y media, hallándose cerca de 
nuestro costado de estribor la Numancia, 
rompimos el fuego contra ella, que contestó 
dirigiéndose hácia los buques de madera; 
perú perseguida por este buque, si bien sin 
poder darle alcance por su andar muy su­
perior al nuestro. Sin embargo, no cesamos 
en la persecución de hacerle fuego con la 
coliza de 180 del reducto de proa, siempre 
que la tuvimos á tiro. Mas toda nuestra di­
ligencia, y la manera admirable como ma­
neja esta fragata su comandante interino, 
capitán de fragata D. José Montojo y Sal­
cedo, no pudieron impedir que se acercase 
la Numancia al vapor Ciudad de Cádiz, á tal' 
punto que creimos por un momento inevi­
table la embestida. Pero la serenidad y pe­
ricia del comandante del Ciudad de Cádiz, 
capitán de navio D. Mariano Balbiani, así 
como de sus ol.cíales y tripulantes todos, 
que en segundos puede decirse que larga­
ron y orientaron todas sus velas de proa, y 
más que todo el temor que hubo de inspi­
rarle á la misma Numancia el vernos muy 
cerca, y de consiguiente que haríamos con 
ella lo que por su parte intentaba con el 
veterano Ciudad de Cádiz, así como un dis­
paro en aquel momento de la coliza del re­
ducto de proa, cuyo proyectil indudable­
mente le penetró por una de las aletas, hi­
cieron al almirante de los insurrectos sepa­
rarse de la que hubo de considerar por al­
gunos instantes víctima de la magnífica roda 
de la Numancia; siendo de advertir que 
poco antes había estado amenazado de lo 
mismo el Colon, de cuyo peligro salió con 
acierto y diligencia, merced á la serenidad 
de su comandante el capitán de fragata don 
JoséRuiz Higuero, de sus oficiales y tripu­
lantes. Pronunciada en retirada la Numan­
cia, j luego en verdadera fuga, persegui­
da y hostilizada sin cesar por esta fragata, 
no paró hasta la boca de Cartagena.

tJnavez en decidida fuga la 'Numancia, ó 
sea el buque enemigo que por su andar y 
fuerza de artillería era el más temible para 
los nuestros de madera, me dirigí á encon­
trarme con la Mendez Nuñez, que era la 
que se hallba más cercíi.

Mientras que así nos las hubimos con la 
Numancia, las otras tres fragatas, esto es, 
la Cármen, Navas y Almunsa sostuvieron un 
nutrido y certero fuego contra la misma 
Mendez Nuñez, la Teluan y el Fernando el 
Católico, maniobrando muy acertadamente 
para evitar el ser envueltas y embestidas 

por las dos acorazadas enemigas. En ese 
intermedio de estar solas nuestras fragatas 
de madera, sosteniendo el combate contra 
las acorazada.s dieron sus comandantes (el 
de la Almansa, capitán de navio D. José 
Martinez Illescas; de la Cármen, capitán de 
navio sin antigüedad D. Manuel Carballo, 
y de la Navas, capitán de fragata D. Adolfo 
Yolif), oficiales é individuos de las clases 
toda.s de las guarniciones y tripulaciones 
las mayores muestras de pericia y sereni­
dad: maniobrando como llevo indicado con 
la mayor precision y prontitud y sostenien­
do un fuego muy nutrido además de certe­
ro, sobre todo la Cármen, y cual rio podia 
esperarse de buques cuyas dotaciones ape­
nas si han manejado , puede decirse, la ar­
tillería; pues la Navas acaba de salir del 
arsenal y sólo hace 15 dias que, con la 
Vitoria, nos fué devuelta por los ingleses 
la Almansa. Esta recibió dos balazo.s en sus 
costados, habiéndose quedado incrustado 
en la parte baja de sus muras uno de los 
proyectiles. En medio del combate se le 
rompieron á la Almansa las mordazas de 
dos de sus cañones Parrot, que ya están 
reemplazadas.

Dije antes que una vez en decidida fuga 
la Numancia, me dirigí á la Mendez Nuñez, 
pero esta, al ver nuestro movimiento, em­
prendió la retirada á toda fuerza de má­
quina, tratando de dirigirse á Cartagena lo 
más pegada á tierra que podia para huir 
mejor de nuestros fuegos y de nuestra 
roda.

No pudiendo, pues, lograr el intento de 
embestir á la Méndez Nuñez, maniobramos 
á pasarle rascando su costado de babor pa­
ra enviarle toda la andanada de esta banda. 
Y en efecto, así lo conseguimos, metiéndo­
le á bordo proyectiles que hoy he sabido 
le causaron bastantes bajas, y recibiendo 
además el fuego de fusilería de nuestra 
gente de las cofas, que hizo se tirasen por 
las escotillas, la que tenia sobre cubierta.

Cuando ya la Mendez Nuñez no trató más 
que de meterse cuanto antes en Cartagena, 
se dirigió Ix Vitoria á la Tetuan, que se ha­
bía mantenido en fuego con nuestras tres 
fragatas de madera sin haber podido em­
bestir á ninguna, gracias á la pericia de sus 
comandantes. Pero no bien descubierto 
nuestro movimiento, púsose también en de­
manda de Cartagena con toda fuerza de má- 
quiria y lo más cerca de tierra posible. La 
Vitoria gobernó á pasarla á boca de jarro, 
y al estar con ella le disparó la batería de 
estribor, respondiendo con dos ó tres ca­
ñonazos de la suya, que sólo destrozaron 
una parte del trinquete cangrejo y picaron 
algunos cabo» de 4a maniobra del mismo 
palo. En este momento vimos que la Nu­
mancia había puesto la proa hácia fuera 
como con ánimo de acercársenos, y enton­
ces gobernamos sobre ella; mas á poco hizo 
ciaboga y se metió en la boca del puerto

Cuando de nuevo caímos sobre estribor 
para ir sobre la Teluan, que navegaba ras­
cando materialmente la tierra, vimos que 
llevaba poca salida y que salia algún humo 
desús portas, disparando eri aquel momen­
to un cañonazo de su batería de estribor, 
esto es, del costado de tierra, como pidien­
do auxilio. Fué nuestro ánimo al volver de 
nuevo sobre ella embestirle, pero al ver su 
situación, que en su arboladura ondeaba la 
bandera española, y que es una fragata que 
podrá un dia ser de grande utilidad para 
la defensa de la honra é intereses de la pa­
tria, ílesistiraos de ello; tanto más, cuanto 
que estando materialmente lamiendo la 
costa, es seguro, que al vernos ir sobre ella 
hubiera embarranaado, y perdido hubiese 
quedado el buque.

Tal vez sea motejado por algunos este 
proceder. No faltará quien de debilidad lo 
califique. Por mi parte, tengo en ello la 

.conciencia tranquila. Esta me dicta que en 
las especiales circunstancias de esta desdi­
chada lucha civil, peleando entre sí buques 
en que ondea nuestro glorioso pabellón na­
cional, y que de ellos podrá necesitar un 
dia la patria para resguardo de lo que más 
estiman las naciones, así debí obrar. Me so­
meto, pues, confiado al juicio del noble 
carácter español. ’

En fuga ya todos los enemigos y sobre 
la boca de Cartagena, formó en línea la 
escuadra, y en esta disposición pasamos por 
delante de la misma boca, exhibiéndonos 
por completo á la ciudad.

A poco rato fueron pasando por el cos­
tado de la Vitoria las otras tres fragatas 
y en las bordas sus tripulantes dieron re- 
petido.s vivas á España, sin olvidar en se­
guida á su general.

Si hubiese un almirante que mandando 
escuadra despues de tan hermoso momen­
to pensara en otras distinciones y honras, 
digno seria de toda lástima.

Según noticias fidedignas que hoy reci­
bo,los insurrectos tuvieron 13 muertos y 
49 heridos. Por nuestra parte sólo resul­
taron contusos de importancia el segundo 
Comandante del Ciudad de Cádiz, teniente 
de navio de primera clase D. Manuel Due­

ñas y Gomez; leves el teniente de infante—' 
ría de Marina, comandante graduado Don. 
Salvador Casaus y Casot y ordinario de se­
gunda clase Rafael Rayent Sifré, y aún 
más leves de individuos de marinería del 
mismo buque, á consecuencia dé los asti­
llazos causado.s por un proyectil enemigo 
en uno de los tambores de las ruedas, y 
en una de estas.

Al anochecer se nos incorporaron de 
nuevo el Ciudad de Cádiz y el Colon, que 
despues de sus episodios con la Numancia se 
retiraron á la distancia conveniente; pues 
otra cosa hubiera sido insigne temeridad, 
por parte de buques que carecen de toda 
defensa contra los de la clase de los ene­
migos, pero que sernos pueden de mucha 
utilidad para varios servicios.

Harto liicicron con presentarse impávi­
dos en la línea de batalla.

Cuando ya desviamos nuestra atención: 
del enemigo por estar refugiado en eh 
puerto, vimos por el Oeste, á regular dis­
tancia, las dos goletas Diana y Prosperidad, 
que conI banderas nacionales desplegadas- 
y granjeando cuanto les Iperraita |el vien­
to fresco del ¡Este, se dirigían en nuestra 
demanda. '

Era que la fuerza del tiempo en la no­
che anterior les había hecho arribar y 
buscar el Cabo Tiñoso. En la madrugada 
colocaron sobre lo más saliente de la en­
senada Un marino de vigía con una bande­
ra, para que avisase si salían los enemigos 
á buscarnos. En electo, tan luego aqueljes 
hizo señales de salida, por cierto despeñán­
dose materialmente al propio tiempo qusi 
las hacia para llegar más pronto á bordo, 
lo cual le costó fuertísimas contusiones, y 
hasta heridas, levaron anclas ambas gole­
tas, é hicieron toda diligencia para presen­
tarse en el mar de batalla. Pero lo fuerte- 
del viento por la proa y la marejada del 
mismo, impidió que sus comandantes vie—■ 
sen satisfecho su noble deseo.

Luego que terminado hubo la jornada, 
volvieron á Escombreras los buques ex-* 
tranjeros que habian salido á presenciar el 
doloroso espectáculo que les hemos pro­
porcionado. La escuadra inglesa, lo mismo 
que la fragata alemana Elizabeth y la cor—■ 
beta italiana Sanmartino, se mantuvieron- 
constantemente en posición y distancia que 
no podia en manera alguna embarazar 
nuestros movimientos ni nuestros fuegos.

S. E, el vicealmirante Hastings Yelver- - 
ton me envió un pliego con uno de sus bu- • 
ques menores, ofreciéndome toda clase do 
asistencia médica si la necesitaba. Y por su 
parte, el comandante de la Elizabeth vino 
en persona con su buque para brindarma , 
el mismo auxilio. A los dos di gracias en 
nombre del Gobierno de la República y en 
el mió por su noble proceder; añadiéndoles' 
quo, felizmente, no habíamos experimen- 
tado baja alguna.

Réstame manifestar á V. E. que ayer 
hizo sólo quince dias que nos fué entrega­
da la Vitoria, y sin embargo el servicio da 
sus baterías, y sobre todo la difícil conduc­
ción de las municiones se verificó cual si 
practicada en buque que llevase mucho 
tiempo de armado; prueba evidente del 
celo é interés con que el comandante, se­
gundo comandante y oficiales todos han 
atendido á la organización militar.

No tengo palabras con que elogiar la 
conducta del mayor general de esta escua­
dra, capitán de navio D. Gabriel Pita da 
Veiga, que con la mayor serenidad, con la 
mayor inteligencia á todo atendía. Lo mis­
mo digo del comandante de esta fragata, 
capitán de esta clase D. José Montojo y 
Salcedo, que ha maniobrado con su buque, 
como tengo apuntado, de una manera aami- 
rable.

El comandante de artillería de la escua­
dra, teniente coronel D. Enrique Guillen, 
puede decirse que se reproducía en la ba­
tería y reductos, acudiendo con grande in­
teligencia á cuanto á su ramo era necesa­
rio. El comandante de ingenieros de la es­
cuadra D. José Pirla sólo se separaba de 
mi lado sobre el puente cuando le enco­
mendaba algún encargo de su profesión, asL 
como mis ayudantes, teniente de navio don. 
Lorenzo Viniegra y alférez de navio D. Mi­
guel Giles, que con el mayor celo y acier- 
to llenaron perfectamente los deberes de 
su cargo. El segundo comandante de esta, 
fragata, capitán de la misma clase D. Ale­
jandro Churruca, se portó con la raayór 
serenidad é inteligencia en todos sus debe­
res durante el combate. En una palabra, 
todos los oficiales y todas 1 s demas clase» 
de la Vitoria, que es el buque que monto, 
han llenado muy cumplidamente su deber. 
Mi secretario, el pundonoroso militer y 
cumplido caballero teniente de navio da 
primera clase D. Manuel Vial y tunes, ha 
pasado por la amargura de hallarse ausen­
te en comisión que le tenia confiada.

Tan luego tenga el parte del comandan­
te de cada uno de los otros buques, lo tras-* 
mitiré á V. E.—Miguel Lobo.



LA FRATERNIDAD.

Como el Sagasta en miniatura está 
de ministro de la Gobernación, á la 
verdad, no esperábamos que La Fra­
ternidad tuviera ninguna clase de 
atenciones por parte de los gobernan- ‘ 
tes ; pero como aquel intransigente 
reaccionario no podrá extender su in - 
temperancia basta la dirección gene­
ral de Comunicaciones, el señor di 
rector de esta nos ha favorecido con 
una carta particular que le honra so- 
hremanera, y á la cual nosotros cor­
responderemos en cuanto esté de nues­
tra parte, olvidándonos del célebre 
ministro, de cuya atención y cortesía 
nos hablan los diputados gallegos.

Obra en nuestro poder una carta de 
'San Fernando, provincia de Cádiz, 
que por la gravedad de Jas noticias 
que nos da, no nos determinamos á 
publicar. Es un grito de desesperación 
de nuestros correligionarios, persegui­
dos, grito que ahogaremos atesorando 
en nuestro pecho la indignación que 
nos causa tanto desacierto, tanto de­
satino, por parte de un Gobierno que 
preside el Sr. Castelar.

Sujetad, sujetad necios gobernantes, 
esas corrientes de República federal, 
que á la manera que nosotros ahoga­
mos la santa indignación, ahogará á 
vosotros y á cuantos apóstatas hieren 
á mansalva tan torpe como inicua­
mente á los mismos hombres que for­
maran el escalón que os elevara.

¿Es cierto que el ei-alccalde de Ecija 
se encuentra en la cárcel de Sevilla por 
un espantoso crimen, por el crimen de 
ser republicano federal y defenderlos 
intereses de la república?

Queremos creerlo, y á la verdad, lo 
dudamos. Sólo esperamos se haga luz.

Según anuncia la prensa, parece que 
el Sr. Pedregal (y no Guerrero) se vá, 
y el Sr. Ladiko sube.

En la sesión celebrada anoche en el 
Casino republicano, se acordó, á pro­
puesta del ciudadano Santiso, que se 
nombrara una comisión compuesta de 
Fors, Garcia Martinez, Espinosa y Pe­
dro Carrasco, para que se acercar.a al 
presidente del Poder ejecutivo y pedir 
el indulto de José Garmilla, en el su­
puesto de que en definitiva sea conde­
nado á la última pena.

Eu el Casino republicano federal de 
la calle de las In.antas, el jueves 16 
del corriente, se tocó un punto impor­
tante para la marcha futura del par­
tido republicano cantonal. Se ventiló 
la cuestión de pedir á los diputados 
constituyentes la responsabilidad de 
la marclia que han seguido, contra­
riando los deseos de los pueblos.

Estos pedían las reformas tantas 
veces anunciadas por Zæ J)íscus¿o^í. 
Bin estas los pueblos nunca saldrán de 
8U postración.

La corrupción parlamentaria, ejerci- 
cida por medio de los empleos, fué 
la gran plaga y el gran escándalo 
durante el mando de las fracciones' 
moderadas, unionistas y radicales. 
Las credencials son los billetes de 
Banco con que á muchos se pagan sus 
votos en la Cámara, y por ellas se ex- 
Íilican tantas inmerecidas subidas á 
os ministerios, y cómo hay tantos que 

bailan en la cuerda floja de la políti­
ca, á ver si así son de los llamados.

Los diputados son los jueces del 
proceder de los ministros; pero como 
jueces han de ser imparciales, y no 
hay imparcialidad posible cuando se 
ha recibido un premio anticipado.

Cuando la República sea una ver­
dad, también será una verdad que 
íolo los más sábios, los de más servi- 
■cios, desinterés y virtudes, subirán al 
poder.

Entonces los diputados sostendrán 
á los ministros por un deber moral, 
j de seguro no dejarán un ministerio, 
«orno se ha visto desde Junio acá, á 
ver si cazan destinos en medio del sa­
lon de conferencias. Esa caza á los 

.destinos públicos^ es la que al fin hizo 

caer á Isabel II y Amadeo; es la que 
nos ha traído la República nominal, 
que con tanta razon ofende á los pa­
triotas.

Desde la Constitución de 1812, es la 
base de nuestro derecho público la so­
beranía de la nación, y no cabe tal 
soberanía sino cuidando los pueblos 
que sus comicios sean una realidad, y 
que los que hayan faltado á lo que 
prometieron á sus electores, ya sea 
por debilidad de carácter, ó por ser 
veletas, reciban el castigo de ver que 
el país los elimina.

Sólo cuando haya unas Córtes infle­
xibles, que no voten lo que repuganal 
pueblo, y que salgamos de quintas y 
reservas, de estancos y loterías, de 
presupuestos escandalosos, en fin de 
cuanto había antes del 11 de Febrero 
y continúa, sólo entonces estaremos 
en República verdadera, y la bendeci­
rá la España.

Querer arreglar las Córtes como se 
arregla una zarzuela, querer por los 
muñidores de cofradía, por una oli­
garquía, que es la que nos gobierna, 
que vengan tantos radicales, y tantos 
conservadores, para poder así arre­
glar los negocios públicos, comomae- 
se Pero arreglaba sus títeres, es que­
rer que continuemos como de 1833 
acá, y querer que nunca haya verda­
dera paz ¡Fuera farsas!

José M. de Orense.

_ No pueden ser más tristes las noti­
cias oficiales sobre las correrías de los 
carlistas, convertidos definitivamente 
en bandoleros.

¡Baldón eterno para los que han he­
cho decaer la fe del partido republi­
cano, y disuelto ó desorganizado á los 
batallones de voluntarios, que eran la 
salvaguardia de las personas y pro­
piedades!

Además de las noticias de la prime­
ra plana, publica hoy la Gaceta estas 
otras:

«El Sr. D. Eladio Lezama se ha encar­
gado del mando de la provincia de Má­
laga.

—Ayer de madrugada, hallábase la fac­
ción en Carboneras (Cuenca).

—Kn Ronda (Málaga) se alteró ligera­
mente el órden el dia 15, habiéndose res­
tablecido en seguida.

— La facción Cucala pernoctó el dia 16 
en Valí de Uxó (Ca.stellon), con propósitos 
de penetrar en la provincia de Valencia.

—El gobernador de Cuenca dice en telé- 
grama de esta noche al ministro de la Go­
bernación que, según sus noticias extra­
oficiales, la partida Santes se dirige por el 
partido de Cañete á Chelva.

— Se ha presentado en los montes de To­
ledo la partida carlista Sabariegos, fuerte 
de 200 hombres. »

NOTICIAS.

Esta mañana á las diez se ha reunido el 
Consejo de ministros.

- Para esta tarde estaba anunciada la 
reunion de la junta directiva del partido 
democrático, con el objeto de leer el mani­
fiesto que debe dirigir al país.

--Las Provincias de Valencia inserta la 
siguiente lista de estaciones incendiadas por 
las facciones en la línea valenciana del fer­
ro-carril;

Venta la Encina, Játiva, Manuel, Pue­
bla-larga, Burriana, Nules, Vilareal, Bc- 
nicásim, Torreblanca, Vinaroz, Benicarló, 
Ulldecona, Santa Bárbara, Ampolla y At- 
mella, y todas las casillas de guarda desde 
Alcalá hasta el Ebro.

A nosotros nos consta que además de las 
mencionadas estaciones, lué incendiada la 
de Alcalá de Chisvert, que se ha construi­
do á costa del pueblo por órden de la au­
toridad militar y habiendo destrozado ade­
mas los partidarios de la religion una infi­
nidad de puentes, v quemado muchos wa­
gones.

-- Parece que se halla completamente 
restablecido de sus dolencias el general 
Moriones.

Es natural; tan pronto como supo que 
no iba á ser destituido, se puso bueno.

—^Está confirmada oficialmente la no­
ticia del desastre del Femando el Católico, 
que se atribuye á un accidente casual y 
consecuencia de una maniobra mal efectua­

da: aunque se ignoran detalles, dícese q>e 
á su bordo conducía unos 300 hombres 
compuestos de tropa de Iberia y marine- 

I ría. Respecto á individuos de la junta de 
1 guerra se ignora si iba alguno á bordo, así 
! como la persona que mandaba el barco.

Ademas de los cinco soldados que salvó 
la goleta inglesa, se asegura que se ha sal­
vado también parte de la tripulación,

-- Parece que el Gobierno ha recibido 
una exposición de Jerez pidiendo el indul­
to de los complicados en los sucesos canto­
nales de Cádiz que sean condenados á 
muerte.

--El Debate de Albacete dice, según 
noticias fidedignas, que pasan de 60 los 
prisioneros hechos á la facción de Rico y 
Alcober por el capitán Portillo cerca de 
Venta la Encina.

- Anoche se presentaron delante el 
Grao las fragatas de Cartagena.

-- Una carta de Lérida que publica el 
Diario ds Avisos de Zaragoza, además de 
referir que los carlistas han hecho abando­
nar sus puestos con amenaza de muerte á 
los jefes de las estaciones de Vinaixa y 
Vimoodi, quedando mterrumpido el servi­
cio, añade que dichas estaciones,, según se 
decía el viernes, han sido quemadas.

También dice que los tres trenes direc­
tos de Barcelona, que cargados de carbon 
llegaron á Lérida el miércoles, tenían au­
torización para regresar con mercancías. En 
efecto; cargaron 76 wagones; pero el vier­
nes llegó á Lérida noticia de que dos tre­
nes tuvieron que detenerse en Cervera por­
que en San Quim no han querido los car­
listas acatar las órdenes de Miret é hirie­
ron á cuatro conductores y un maquinista 
que iban en el primer tren.

-- Parece que con motivo de la Expo­
sición van á establecerse trenes de recreo 
en todas las líneas férreas.

- Dice el Irurac-bat de Bilbao que en 
Orduña han publicado un bando los car­
listas imponiendo pena de muerte á los que 
propalen noticias contrarias á la Santa 
causa.

- Aseguran á El Debate de Albacete 
que en algunos pueblos de la provincia de 
Cuenca cercanos á aquella provincia, han 
sido azotadas públicamente por los carlistas 
de la facción Santes varias mujeres acusa­
das de no guardar la compostura debida en 
las funciones religiosas que aquellos cele­
bran al aire libre todos los dias y casi á to­
das horas.

--La Redención del Pueblo, periódico de 
Reus, del jueves, publícalo que sigue:

«El comandante general de provincia, 
brigadier Sr. Cirlot, deben hallarse á estas 
horas con su colum.na en las inmediaciones 
del Ebro, pues al saber la presencia de los 
carlistas en Mora de Ebro y Benisanet, se 
dirigió á marchas dobles hacia aquel sitio, 
en donde es probable que haya librado al­
guna acción contra las atrevidas partidas de 
Vallès y Segarra.»

--Muchos mozos de Reus, concurrentes 
ála actual reserva, han sentado plaza en el 
batallón cazadores de Reus, el cual se ha­
lla actualmente operando en esta pro­
vincia .

-- La avenida que tuvo ayer en Fran- 
coli, nos demuestra que las lluvias han si­
do generales en la provincia.

---- Leemos en La Imprenta del viernes:
«Escriben de Puigcerdá, que hace tres ó 

cuatro dias los aduaneros franceses habían 
detenido en el Plá de la Perxa á un sujeto, 
ocupándole dentro de un saco el uniforme 
y el revolver que llevaba D. Alfonso. 
También se presentó á indulto en Puigcer­
dá, un carlista que había pertenecido á la 
compañía de zu.ivos y confirmó la noticia 
de que D. Juan, D. Alfonso y Doña Blanca 
habían entrado en Francia.»

--Sobre la estancia de Cucala en Valí 
de Uxó publica un periódicQ de Valencia 
las siguientes noticias:

«Sobre las siete de la tarde del martes 
aparecieron en Valí los avanzadas de la 
partida que procedían de Artana, alojándo­
se y esperando al grueso de la facción to­
da la noche, pero no eneró en el pueblo 
hasta el miércoles por la mañana. Despues 
de alojada la gente, se publicó un pregón 
para que todos los vecinos pagasen el pri­
mero y segundo trimestre de la contribu­
ción, y disponiendo que los mozos de la 
presente reserva que se hayan presentado 
al Gobierno paguen l.üüü pesetas de 
multa.

A la entrada de Cucala en el pueblo se 
echaron las campanas á vuc-o. disposi­
ción que fue tomada por los carlistas para 
mayor martirio de este pueblo, en su ma­
yoría liberal.

Cucala se hospedó en una de las mejores 
y más fuertes casas del pueblo, llevan­
do 2.000 infantes y 70 caballos, por lo ge­
neral bien armados y vestidos; llevan muy 
poco requeté. Es decir, que la gente que 
manda hoy es muy diferente de la que 

mandaba la primera vez que estuvo en 1 
aquel pueblo; entonces todos eran viejos y 
niños; el personal de ahora presenta un as-1 
pecto bastante regular '

A las tres de la tarde del miércoles to- : 
carón llamada y salieron en dirección á 
Sagunto. Lo.s vecinos respiraren con des­
ahogo al ver que D. Pascual no se acorda­
ba de la contribución, cuando héte aquí, 
áue se oye la aguda voz del pregonero, que 

ecia: «De órden de D. Pascual Cucala, ' 
todos los que deban el primer y segundo 
trimestre de contribución, que acudan á 
Casa de la Villa á pagar en el término de ' 
una hora; de lo contrario se llevarán en ' 
rehenes al contribuyente y le harárt pagar i 
el recargo de duro por duro,» es decir el 
ciento porciento.

Para efectuar el anterior bando, se que­
daron dos compañías; luego entraron el hi­
jo de Cucala y el Arbolcro en el pueblo á 
recoger las dos compañías y el dinero. .

El baron de Benicasim va unido á Cuca-I 
la, pues le han relevado del mando de so. 
partida, por lo cual está muy disgustadó'al 
parecer.

——Ampliamos hoy las noticias que ayer 
publicamos referentes á Cartagena, y que 
no pudimos combletarpor falta de espacio: 

También han sido artilladas todas las 
murallas del recinto y los castillos de Des-^ 
peñaperros, San Julian y Atalaya. Dentro | 
del puerto, y sin poder utilizarlos para de-'^ 
fenderse, tienen otras embarcaciones, entre ; 
ellas el navio Isabel lí, que ha sido destina- 
do á ponton ó cárcel, donde se custodia áj 
los presos que los insurrectos llevaron de 1 
Orihuela, y á los que se hacen dentro de ' 
la población. _ !

En el desembarco que hicieron en Agui-1 
las obtuvieron unas 700 cabezas de ganado 
de todas clases, vinos, víveres, tabaco -y ! 
dinero. t

El bombardeo de Alicante se intimó por * 
Carreras, que llevaba la Numanda y Fer~ ' 
nando el Católico; pero al ver la actitud de 
la población, mandó á éste último que re­
gresara á Cartagena y volviera con la Te- 
tuan. Esta ño pudo salir por hacer agua 
y tener la máquina descompuesta, y sali<> 
en lugar suyo la Mendez Nttñcz.
' Terminado el bombardeo de Alicante, el 
jefe Carreras arengó á la gente, diciendo 
que iban á regresar á Cartagena, puesto 
que por el almirante inglés tenia noticia 
de la entrega de las fragatas Almansa y F»- 
toria.

La noticia causó gran pánico en todo_el ' 
mundo, incluso en los jefas

La actitud amenazadora de los presidia- “» 
rios fué la causa únicamente de que eT'eîst- 
general Contreras se decidiera á eippe^rt 
el combate naval, que ha tenido lugar dia». 
pasados, y cuyos detalles ya conocen fiues- 
tios lectores.

Es de advertir que el presidiario á que 
hacemos referencia, ha hecho su presenta­
ción á los siete dias de una penosa marcha.

El capitán general interino brigadier 
Golfin, en telégraina de la una déla 
tarde de ayer, dice lo siguiente;

«Me encuentro en el Grao, y á mi 
llegad:-, me participa el comandante del 
vapor Lépenlo fondeado en este puerto, 
habérsele presentado el comandante d.el 
cañonero .de guerra francés Vichp, ma­
nifestándome en nombre del almirante 
inglés y comandante de la fragata 7he- 
iis, que habiendo conferenciado con 
Contreras le h.abia este dicho que no 
era su ánimo bombardear ni hostilizar 
la plaza; que 1<> que se proponía era ver 
si !:i pobbtcion seeundab:x el movimien-, 
to cantonal; que si encontraba simpatías j 
secund:iria el movimiento; que se apo­
deraría de buques de guerra leales si le 
convenia, y que no romperla el fuego 
antes del plazo de cuatro dias.

He contestado por medio del coman­
dante del Lepanto que el capitán géné­
ral de Valencia cuenta con fuerzas y 
elementos para dominar desembarco de 
fuerzas rebeldes y movimiento hostil 
en la población; que si no tuviera fuer­
zas moriría como bueno, y que excusa­
se todo género de conciertos y transac­
ciones, que estoy resuelto a no admitir; 
que puede desembarcar cuando quiera.

A las doce y media de hoy espero al 
brigailier López Pinto, y con las fuer­
zas que trae ocuparé militarmente la 
pla/a. Reitiro á V. E. las seguridades 
do que no ha de faltarme actividad ni 
decision para todo.

Comandante de marina y jefes y ofi­
ciales de la armada piensan y harán k>i 
que yo.»

imprenta del hospicio.


